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Queridas amigas y amigos del Instituto Forestal; bienvenidos a este cumpleaños 45. 

Querido equipo del INFOR, hoy tengo el honor de presentarles al Presidente del honorable 

consejo de nuestra institución, al Ministro de Agricultura, señor José Antonio Galilea. Señor 

Ministro,  tengo el honor de presentarle al equipo del INFOR desde su Sede más Austral en 

Coyhaique, en las tierras Patagónicas, pasando por la Sede de los Ríos en Valdivia, Bío-Bío en 

Concepción, Metropolitana en Santiago y la nortina Sede Diaguitas en La Serena. 

Este es su equipo INFOR, el cual está absolutamente comprometido con las tareas que el país 

solicita y dispuesto a responder en lo que significa ser el Instituto de Investigación Forestal de 

Chile. 

El INFOR, hoy celebra su cumpleaños número 45, y al igual que su institución hermana 

CONAF, se encuentra en la madurez joven con experiencia y energía, para responder a los 

requerimientos de Chile, los cuales se expresan a través de las instituciones públicas del agro y 

las empresas privadas: pequeñas, medianas y grandes. 

 Durante estos 45 años, el Instituto Forestal ha contribuido enormemente al desarrollo del 

país en general y del sector forestal en particular, con un claro norte: aportar a la creación de valor 

forestal para Chile desde el ámbito de la investigación y transferencia tecnológica , proyectando el 

conocimiento generado en beneficio del progreso económico y social de una nación que hoy, mira 

con otros ojos el recurso forestal.  



 

Remontarse a los inicios de nuestra República, implica también una revisión desde los 

bosques, que se desplegaron verdes y exuberantes ante los ojos de los conquistadores españoles 

y cuyos enormes recursos despertaron el apetito colonizador de nuestros antepasados. Ahí 

estaban nuestros árboles, que durante siglos soportaron la destrucción y tala indiscriminada, para 

aportar con su madera a la construcción de un país que lentamente fue comprendiendo que, 

además del valor económico, los bosques representan un polo de desarrollo social, ambiental y un 

importante capital cultural.  

Si ha habido una institución clave en la comprensión de esa realidad, ésta ha sido el 

INFOR que comenzó como proyecto de la FAO, en el año 1961, como un organismo técnico 

especializado en materias forestales y que cuatro años más tarde, en 1965, oficializa su puesta en 

marcha como entidad pionera en la investigación, la innovación tecnológica y la generación de 

conocimiento científico  al servicio del desarrollo del sector forestal chileno. 

Esos conceptos no son casuales, porque se entrelazan como eslabones de una cadena 

virtuosa que se inicia con la actividad investigadora que luego se  orienta a la creación y 

transferencia de conocimientos y, con ello, se arroja a la búsqueda permanente de mejores 

estándares de calidad para nuestros bosques a fin de potenciar su productividad lo que conlleva la 

generación de información económica, social y, por cierto, ambiental, para todos los actores, sean 

públicos o privados, del sector forestal.  

Pero la realidad que enfrentamos hoy, es muy diferente del contexto que vio nacer al 

INFOR. Si bien seguimos centrando nuestra mirada en el país, el gran escenario es el mundo, 

globalizado, con procesos económicos interconectados y que mantienen al sector forestal chileno 

con una fuerte presencia en el mercado asiático, europeo y norteamericano, lo que nos llama a 

redoblar esfuerzos por contribuir no sólo a consolidar un sector pujante en la economía nacional, 



 

sino a profundizar en las soluciones de lo que quizás constituye la gran preocupación planetaria: 

los efectos del Cambio Climático y la sustentabilidad del recurso. 

El país en su bicentenario, se encuentra con un sector forestal en distintos grados de 

consolidación. Debemos reconocer que a pesar de los extraordinarios avances conseguidos 

durante el último medio siglo, nos esperan tareas gigantescas por resolver: aún quedan  millones 

de hectáreas por ser forestadas, y millones de hectáreas de bosque nativo para ser manejadas y 

recuperadas de la degradación, cuantificación que INFOR debe precisar a la brevedad. Así 

mismo, debemos avanzar en la definición de servicios e indicadores ambientales, potenciar los 

rendimientos agrícolas y pecuarios a través del uso de los árboles que protegen de los vientos y la 

erosión a través de sistemas silvoagropecuarios, analizar y precisar la información estratégica que 

se genera sobre la base de los datos sectoriales, monitoreos e inventarios forestales continuos. 

Es aquí, entonces, cuando se torna mucho más trascendente nuestro quehacer, porque la 

sustentabilidad de nuestros recursos naturales, reconocidos a nivel mundial por su enorme 

riqueza como fuente de biodiversidad, constituye un enorme desafío que, como INFOR, estamos 

llamados a asumir.  

El permanente crecimiento del sector forestal, muestra un aporte exitoso del INFOR a la 

economía nacional y también en su contribución al desarrollo industrial forestal junto con otros 

servicios públicos y en alianza con la empresa privada.  Esta es la oportunidad de replantear y 

fortalecer al Instituto Forestal, para asegurar el éxito de sus objetivos, abandonando esquemas de 

financiamiento cortoplacistas que son insuficientes cuando se trabaja con sistemas forestales. 

Hoy es indispensable plantearse el desarrollo de programas de mediano y largo plazo que 

aseguren nuestra competitividad sectorial en el futuro. Así estamos dispuestos a servir a Chile, a 

través de una organización ya replanteada, con el foco puesto en la producción de proyectos y el 



 

trabajo ordenado en redes internas y externas con las instituciones que muchos de  los que están 

aquí hoy, representan. 

Con este esquema, y en alianza con los diversos actores del sector forestal y afines a este, 

tenemos la confianza de dar respuesta a las exigencias de un sector que puede más que duplicar 

su producción volumétrica actual y generar enorme riqueza a través de la industria secundaria de 

la madera, en un contexto de profundo respeto por la sustentabilidad del recurso en el camino 

hacia un Chile desarrollado. 

Muchas Gracias. 


